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Introducción
El ajuste de cuentas con el pasado que tiene lugar en sociedades en tran-

sición tras un pasado dictatorial no sólo se dirime en el plano judicial sino que 
tiene otra vertiente relacionada con la necesidad de que quienes han sufrido la 
represión política sean resarcidas por el nuevo Estado democrático y puedan 
explicitar en el espacio público el testimonio de su trauma. Evidentemente, el  
modo en que se transita de un sistema político (dictatorial) a otro (democrático) 
condiciona la manera en que se afronta ese pasado y las manifestaciones de 
la memoria del mismo.

La Memoria1 de la Guerra Civil Española es un fenómeno social e intelectual 
que ha ganado presencia en los últimos años. En el ámbito intelectual, desde 
diferentes disciplinas (Ciencia Política, Sociología, Historia, Filosofía, Antropolo-
gía…), se reflexiona y estudia el legado memorial, su significado y la influencia 
que ha tenido en la conformación de la democracia que hoy día disfrutamos.

Asimismo, algunos autores vienen insistiendo en la necesidad de explorar 
el pernicioso efecto de la herencia franquista en la cultura política de nuestra 
aún joven democracia2.

Es posible que la producción intelectual en el campo de la memoria se 
haya visto espoleada por el movimiento social de recuperación de la memoria 
histórica iniciado hace unos años,  uno de cuyos logros se ha plasmado legal-
mente en la Ley 52/2007, de 26 de diciembre, por la que se reconoce y amplían 
derechos y se establecen medidas a favor de quienes padecieron persecución 
o violencia durante la guerra civil y la dictadura (Boletín Oficial de Estado, nú-
mero 310, de 27 de diciembre de 2007), conocida por Ley de la Memoria.

En Extremadura el movimiento social3 para recuperar la memoria histórica y 
la producción científica relacionada con la represión franquista durante la gue-
rra y la posguerra han avanzado estos últimos años. Además, el debate social 
sobre el legado dictatorial continúa teniendo cierta vigencia en dicha Comuni-
dad Autónoma4.

1
Para una sintética explicación del de-
venir del sintagma “memoria históri-
ca” véase la entrada del mismo nom-
bre redactada por Paloma AGUILAR 
FERNÁNDEZ en Diccionario político 
y social del siglo XX español, Madrid, 
Alianza Editorial, 2008, pp. 768-774.

4
Véanse al respecto REIG TAPIA, A.: 
Franco: el césar superlativo, Madrid, 
Tecnos, 2005, pág. 28; REIG TAPIA, 
A., Memoria de la guerra civil. Los mi-
tos de la tribu, Madrid, Alianza Edito-
rial, 1999, pág. 351 y ss. ; NAVARRO, 
V.: Bienestar insuficiente, democra-
cia incompleta. Sobre lo que no se 
habla en nuestro país, Barcelona, 
Anagrama, 2004 (4ª edición), pág. 
179 y ss.

3
Quizá la conquista más reciente de 
este movimiento social sea la Decla-
ración como Bien de Interés Cultural 
con la categoría de Sitio Histórico 
realizada por la Junta de Extremadura 
del espacio que ocupó el Campo de 
Concentración de Prisioneros de Cas-
tuera (Badajoz), véase el Diario Oficial 
de Extremadura número 90, de 13 de 
mayo de 2009. Para una aproxima-
ción a la  recuperación de la memoria 
histórica en Extremadura pueden ver-
se “Balance del fenómeno de la Recu-
peración de la Memoria Histórica” en 
Los Documentos del Grupo de Estu-
dios sobre la Historia Contemporánea 
de Extremadura (GEHCEx), también 
se puede consultar el documento en 
http://gehcex.freehostia.com/ (docu-
mento del II Encuentro Historiográfico 
del GEHCEx). Para un acercamiento 
más focalizado en una Asociación de-
dicada a recuperar la memoria históri-
ca puede verse LÓPEZ RODRÍGUEZ, 
A. y LEÓN CÁCERES, G.: “La recupe-
ración de la memoria de la Guerra Civil 
y de la represión de la Dictadura Fran-
quista en Extremadura: la experiencia 
de la Asociación Memorial Campo de 
Concentración de Castuera”, en En-
telequia. Revista Interdisciplinar, 7, 
Monográfico (septiembre 2008), pp. 
173-186.

“Hemos olvidado la guerra en el afán de construir la paz 
de los españoles, pero no hemos olvidado ni olvidare-
mos nunca la victoria”.

Torcuato Fernández Miranda
20 de diciembre de 1973
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También se ha hecho un esfuerzo intelectual pionero para dar a conocer 
e integrar en la sociedad extremeña los lugares de la memoria, producto de la 
guerra civil y la posguerra5, con la intención de que sirvan, simultáneamente, 
como recurso cultural y educativo.

En este trabajo nos acercamos a la memoria que de la guerra civil estaba 
presente en la prensa extremeña en el año 1976, periodo bisagra6 entre la 
muerte de Franco y la Ley para la Reforma Política, norma que habilitaba jurídi-
ca y políticamente el cambio de régimen. 

Hemos recogido (salvo error u omisión involuntaria) todos los contenidos 
(noticias, artículos de opinión, editoriales, cartas al director, anuncios) de los 
dos periódicos que se publicaban  diariamente en Extremadura: el Diario Hoy y 
el periódico Extremadura,  con la intención de mostrar la memoria de la guerra 
civil que reflejaban esos dos medios de comunicación7, para hacernos una idea 
de los elaborados discursos que sobre la misma se estaba transmitiendo al 
público lector de periódicos de la región. Nos hemos centrado en el análisis de 
noticias relacionadas con el recuerdo del verano de 1936 y del primer aniversa-
rio de la muerte de Franco.

Debido a las ineludibles limitaciones de espacio de este trabajo, hemos 
prescindido del análisis de interesantes contenidos relacionados con las pen-
siones a mutilados de guerra, la amnistía que decretó a finales de julio el gobier-
no Suárez y las diferentes manifestaciones de recuerdo y homenaje al Caudillo 
que tuvieron eco en la prensa estudiada. Contenidos  todos ellos de sumo in-
terés cuyo análisis no podemos abordar en esta comunicación y, por ello, sólo 
nos hemos centrado en las conmemoraciones del verano del setenta y seis y la 
celebración del primer aniversario de la muerte de Franco.

1. La manifestaciones de la memoria de la guerra en la prensa extreme-
ña durante 1976.

Son de todos conocidos tanto el importante papel socializador que ejercen 
los medios de comunicación en cualquier sociedad, como la capacidad que 
poseen para reproducir modelos sociales y valores. Asimismo, los contenidos 
de un periódico obedecen al enfoque ideológico de quienes controlan ese me-
dio, enfoque que suele plasmarse a través del Editorial, aunque también indi-
rectamente mediante variados mecanismos, como el énfasis en determinados 
acontecimientos, el orden de los contenidos en el paginado del periódico o, 
incluso, la orientación ideológica de los colaboradores del mismo.

De la misma manera, los medios de comunicación, aparte de cumplir fun-
ciones informativas en la sociedad, también, se orientan hacia la satisfacción 
de “los intereses de determinados agentes sociales, sobre todo de aquellos 
cuya posición en la estructura social pudiera resultar hegemónica”8. En este 
sentido, la selección y publicación de noticias por parte de un medio de comu-
nicación no es absolutamente inocente.

La dos cabeceras que en 1976 salían a la calle diariamente en Extremadura 
eran, por un lado, el Hoy, fundado en 1933, editado en Badajoz, propiedad de 
la Editorial Católica (EDICA)9 y de carácter matutino, que durante la Transición 
distribuía alrededor de 17.000 ejemplares10; y, por otro, el Extremadura, perió-
dico decano de la prensa regional, fundado en 1923, vespertino, y propiedad 
del Obispado, que hasta 1983 no se convirtió en informativo regional, circuns-
cribiéndose hasta entonces a la provincia de Cáceres y tirando al final de la 
dictadura unos 3.000 ejemplares diarios11. 

4
Ejemplo de esto es la polvareda le-
vantada en la prensa regional a raíz 
de la iniciativa del Ayuntamiento de 
Badajoz de cambiar el nombre de 
varias calles en la ciudad, entre las 
que se incluía la dedicada a Marga-
rita Nelken,  véase al respecto,  por 
ejemplo, el  Diario Hoy de los días 22 
de abril de 2009, 24 de abril de 2009 
y las diferentes Cartas al Director pu-
blicadas en el mismo diario los días 
posteriores.

5
Véanse al respecto OLMEDO ALON-
SO, A. E IZQUIERDO IZQUIERDO, J.: 
Espacios, lugares y personas de la 
guerra civil en la provincia de Bada-
joz, Badajoz, Diputación de Badajoz, 
2005; GIBELLO BRAVO, V. M.: “Va-
loración y posibles actuaciones para 
la conservación del patrimonio de la 
guerra civil en Extremadura”; y GON-
ZÁLEZ CORTÉS, J. R., Y LÓPEZ RO-
DRÍGUEZ, A. D.: “El patrimonio de la 
guerra civil en la comarca de La Sere-
na. Realidad actual y perspectivas de 
actuación”, ambos en Guerra y patri-
monio en el frente extremeño. 70 ani-
versario del cierre de la “Bolsa de La 
Serena”, Badajoz, CEDER La Serena, 
2008. Ese volumen incluye interesan-
tes experiencias sobre recuperación 
del patrimonio bélico en otras partes 
del país como las llevadas a cabo en 
Los Monegros, Rivas Vaciamadrid y 
la que realiza el GEFREMA (Grupo de 
Estudios del Frente de Madrid). 

6
No hay acuerdo a la hora de esta-
blecer los límites cronológicos de la 
transición pero quizá las fechas más 
aceptadas sean el intervalo 1977-
1982. No obstante, hay estudiosos 
que retrotraen la transición hasta 
1973  e incluso antes, y otros que 
alargan el periodo hasta 1986.

7
Sobre prensa y memoria de la guerra 
durante la Transición véase AGUILAR 
FERNÁNDEZ, P.: Memoria y olvido 
de la guerra civil española, Madrid, 
Alianza Editorial, 1996, pág. 287 y ss.
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El panorama regional se completaba con la Hoja del Lunes de Badajoz, 
editada todos los lunes, que sobrevivió hasta casi finales de la Transición y el 
semanario Cáceres, que tampoco tuvo una larga trayectoria. A estos medios 
se sumaban publicaciones de carácter literario o histórico como Alcántara y la 
Revista de Estudios Extremeños12.

La mayoría del personal de los medios de comunicación regionales se sen-
tía identificado con los planteamientos ideológico-políticos del régimen, hasta 
el punto de que  las “dos terceras partes de las redacciones en Extremadura 
estaban copadas por franquistas convencidos”13.

La línea editorial  del Hoy era conservadora y su actitud ante el cambio 
político que se avecinaba, según palabras de quien fue su director durante dos 
décadas a partir de 1982,  podía definirse de la siguiente manera: “dentro de la 
fidelidad a los principios y la moderación en los planteamientos que caracterizó 
a los periódicos de Edica, que se habían adelantado en la búsqueda y propo-
sición de salidas al régimen franquista […] HOY estuvo abierto a los nuevos 
planteamientos”14.

Por su parte, el perfil político del Extremadura también era conservador15, 
pero quizá quien detalle mejor el norte ideológico de la cabecera cacereña sea 
Germán Sellers, director de la misma entre 1971 y 1987, cuando afirma que 
“Extremadura, desde su fundación, convirtió estas dos palabras -Dios y Patria- 
en sólidas columnas sobre las que cimentó todo su ideal y trayectoria, con las 
matizaciones que eran necesarias en cada momento o precisaban España, la 
región o la provincia”16.

En otro orden de cosas, y a propósito de la delimitación geográfica de este 
estudio, la huella que dejó la guerra civil en Extremadura fue realmente profun-
da, aunque el alcance de la guerra17 y la represión18 se repartió de un modo 
muy desigual en Badajoz y Cáceres, debido, fundamentalmente, a su diferente 
devenir a lo largo del conflicto. Si en Cáceres el golpe triunfó desde el principio, 
y apenas hubo batallas dignas de tal nombre en su territorio; Badajoz, como 
sabemos, se mantuvo fiel a la República en un principio, pero hacia octubre 
de 1936 habían quedado bajo control de los rebeldes dos tercios de la provin-
cia; sólo su parte nororiental, estabilizado el frente aquel otoño, permaneció en 
manos republicanas; territorio que se redujo casi a la mitad19 tras la ofensiva 
franquista de julio de 1938. Por todo ello, resulta de gran  interés contrastar el 
tratamiento que la prensa de Badajoz y Cáceres otorgó en 1976 al recuerdo de 
una guerra que tuvo diferentes consecuencias destructivas en la  región. 

También suscita interés estudiar las manifestaciones de la memoria de la 
guerra civil en la prensa precisamente en el año 1976, porque  ese año se deci-
dió el rumbo de la transición política, sólo atisbada con la muerte de Franco.

El año 1976 fue un año políticamente incierto, que se abrió con el primer 
gobierno de la monarquía, presidido por Arias Navarro y acabó con el refrendo 
de la Ley para la Reforma Política diseñada por el segundo gobierno de la mo-
narquía, liderado por Adolfo Suárez.

La prensa durante aquella época desempeñó un importante papel y de 
hecho, el propio Arias Navarro, Presidente del Gobierno hasta el verano de 
1976, manifestaba en su conocido discurso del doce de febrero de 1974 que 
“esperamos mucho de la alta misión orientadora de los medios de comunica-
ción social”20.

8
DE AGUILERA MOYANO, M.: “Las 
comunicaciones sociales”, en Espa-
ña a debate, I. La Política, Madrid, 
Tecnos, 1991, pág. 163.

9
Para un apresurado recorrido por la 
trayectoria de EDICA durante la Tran-
sición véase ALFÉREZ, A.: Cuarto 
poder en España. La prensa desde 
la Ley Fraga 1966, Barcelona, Plaza 
& Janés, 1986, pág. 49 y ss.; para las 
disensiones dentro de EDICA durante 
el primer franquismo, que muestran 
la falta de monolitismo de la Editorial, 
véase MONTERO, M.: “La tensión 
entre colaboracionistas y opositores 
a Franco en Editorial Católica, edi-
tora del diario Ya (1945-1958)”, en 
Comunicación y Sociedad, Vol. XIV, 
1 (2001).

10
Aunque en momentos políticos álgi-
dos de la década de los setenta se 
llegaron a alcanzar los 24.000 ejem-
plares, véase RODRÍGUEZ NÚÑEZ, 
T.: “Reseña biográfica de un diario 
regional”, en Hoy, 75 años (1933-
2008). Crónica de Extremadura, 
Badajoz, Corporación de Medios de 
Extremadura, 2008, pág. 36.

11
Para los datos de tirada RUIZ DE 
GOPEGUI, L. A.: “25 años y la lucha 
continúa… y continuará. Los medios 
de comunicación extremeños, reflejo 
de la sociedad”, en Ayuntamientos y 
Democracia en Extremadura (1979-
2004), Mérida, FEMPEX, Diputacio-
nes de Badajoz y Cáceres, Junta de 
Extremadura, Cajas de Badajoz y Cá-
ceres, 2005, pág. 339.

12
Ibidem, pág. 338.

13
Ibidem, pág. 339. Cuenta Ruiz de 
Gopegui la siguiente anécdota: “En 
1966 y 1967, más de algún ‘periodis-
ta’ se presentaba con la camisa de 
Falange y el correaje (la pistola o la 
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De ningún modo puede considerarse que el aperturismo impulsado por 
Arias Navarro, hacia el final del régimen, condujera irremisiblemente a la demo-
cracia, de hecho, “la apertura en ningún caso es sinónimo de democratización 
[…], el proceso de apertura (liberalización) puede decantarse en una nueva 
forma de autoritarismo, como ocurrió en Portugal con Marcelo Caetano”21.

A principios de 1976 se desconocía el derrotero que tomaría el proceso de 
cambio político iniciado a la muerte de Franco. Pero lo que sí se puede consta-
tar es que hubo un giro en el rumbo del proceso en julio de aquel año, cambio 
que indudablemente se vio condicionado por la movilización social22. 

Por tanto, consideramos de interés constatar los imaginarios que sobre la 
guerra se pusieron de manifiesto en la prensa extremeña durante aquel decisivo 
año.

El primer dato a reseñar es que no abundó la presencia de la memoria de la 
guerra civil en la prensa extremeña ya que, descontando los anuncios en recuer-
do de Franco y José Antonio Primo de Rivera en noviembre de ese año, se han 
contabilizado sesenta y un contenidos (véase Cuadro 1) que incluyen noticias, 
editoriales, cartas al Director, anuncios, y de los que veintisiete corresponden al 
Extremadura y treinta y cuatro al Hoy. Ahora bien, esta cifra hemos de matizarla 
puesto que si de los treinta y cuatro contenidos del Hoy descontamos las ocho 
Cartas al Director y dos noticias relativas a la II República, nos restarían veinti-
cuatro contenidos entre noticias, editoriales, artículos de opinión y anuncios. 

Cuadro 1: Memoria de la guerra civil en periódicos Hoy y Extremadura (año 1976)

Fuente: Periódicos Hoy y Extremadura. Elaboración propia.

Otro dato que llama la atención es que gran parte de los contenidos giran 
en torno a fechas que tuvieron relevancia durante la dictadura o recordando la 
muerte de Franco: 18 de julio, 1 de octubre, 20 de noviembre. 

Las ocho Cartas del Director suponen el 13% de los contenidos y cons-
tatan el interés de una parte de la sociedad extremeña por la memoria de la 
guerra y la herencia del Caudillo. Ejemplo de esto último es la carta titulada 
“Ayer, no fue el día del Caudillo” (Diario Hoy, 3 de octubre de 1976), firmada 
por un centenar de personas en la que se lamentaban de que no se hubiese 
celebrado el día del Caudillo y el deterioro de su figura, cuando sostenían que 
“ya no importan su grandeza de espíritu, su amor a la Patria […] Importa, al 
parecer, más arrancar de la historia de España precisamente lo mejor de sus 
páginas contemporáneas”, para a continuación cargar contra la oposición polí-
tica rememorando el pasado cuando decían “Sí, ¡basta ya! de rendir culto a los 
criminales de Paracuellos”, y acabar ensalzando la figura de Franco.

Otra multitudinaria Carta con hasta ciento cincuenta firmantes (Diario Hoy, 
18 de noviembre de 1976), titulada “Convocatoria a la tradicional misa del 20 

dejaban en casa o no la enseñaban) 
en la sede de la redacción de ‘Hoy’, 
en Badajoz”, véase la página citada.

14
RODRÍGUEZ NÚÑEZ, T.: “Reseña 
biográfica de…” op. cit. pág. 36. 
Para unos apuntes sobre la historia 
del Hoy hasta 2008 puede verse el 
citado capítulo, pp. 12-63.

15
Cuenta Justino Sinova que este pe-
riódico llegó a comparar a Franco con 
Juana de Arco, citado en MORADIE-
LLOS GARCÍA, E.: Francisco Franco. 
Crónica de un caudillo casi olvidado, 
Madrid, Biblioteca Nueva, 2002, pág. 
20, nota al pie número 11.

16
SELLERS DE PAZ, G.: La prensa 
cacereña y su época (1810-1990), 
Salamanca, Institución Cultural El 
Brocense, 1991, pág. 256.

17
Para un estudio global de las opera-
ciones militares en la región desde el 
golpe militar, véase CHAVES PALA-
CIOS, J.: La guerra civil en Extrema-
dura. Operaciones militares (1936-
1939), Mérida, Editora Regional de 
Extremadura, 1997; para el cierre de 
la Bolsa de La Serena véase HINO-
JOSA DURÁN, J.: “El hundimiento 
del frente extremeño en el verano de 
1938”, en Guerra y Patrimonio en el 
frente extremeño. 70 aniversario del 
cierre de la “Bolsa de La Serena”, 
Badajoz, CEDER La Serena, 2008, 
pp. 29-88.

18
Sobre la magnitud de la represión 
estos últimos años se ha avanzado 
bastante a través de monografías, 
pero aún se desconoce el alcance 
global de la represión franquista, la 
última cifra publicada por el Proyec-
to de Recuperación de la Memoria 
Histórica de Extremadura era de 
12.501 víctimas, véase Diario Hoy 
de 17 de diciembre de 2008. Sobre 
la represión en la provincia de Cáce-

TIPO DE CONTENIDO

Anuncio
Artículo de opinión
Carta al Director
Editorial
Noticia

TOTAL

9
6
8
3
35

61

NÚMERO
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de noviembre”, emplazaba a “la tradicional misa de las seis y media de la ma-
ñana” en recuerdo de José Antonio y Franco.

2.1. El recuerdo del 18 de julio y la guerra civil del verano de 1936.
En 1976 se cumplían cuarenta años del golpe de estado y de importan-

tes operaciones militares y episodios represivos en Extremadura y a la prensa 
regional trascendieron diferentes conmemoraciones relacionadas con algunos 
acontecimientos históricos como el propio golpe o la conquista de Mérida y 
Badajoz por las tropas rebeldes.

En julio de 1976 se conformaba el primer gobierno de Adolfo Suárez y en 
su primer mensaje al pueblo español de fecha seis de julio, ya dejaba claro su 
punto de vista con respecto al pasado cuando manifestaba que “pertenezco 
por edad, a una generación de españoles que ha vivido la paz. Pertenezco, 
por convicción y talante, a una mayoría de ciudadanos que desea hablar un 
lenguaje moderado, de concordia y conciliación”23. El dato es importante por-
que podemos contrastarlo con el discurso que apenas unos días después con 
motivo del 18 de julio y 14 de agosto de 1936, construirían los dos medios de 
comunicación extremeños.

El Extremadura publicó un Editorial el 18 de julio con el título de “XL aniver-
sario de una fecha histórica” que comenzaba de la siguiente manera: “Hoy se 
celebra la conmemoración del XL aniversario del 18 de julio. Hoy precisamente 
hace cuarenta años que Francisco Franco y el pueblo se pusieron a escribir […] 
el libro de una parte interesantísima y trascendental en la Historia de España”. 

El Editorial, tras aclarar el concepto de fecha histórica, continuaba afirman-
do que “el 18 de julio es la expresión, la manifestación inicial de una voluntad 
histórica: el proceso de los últimos lustros de la vida de nuestro pueblo es la 
realización, la ejecución, de esa voluntad histórica” [cursivas en el original]. 
El editorialista decía que “sólo así puede entenderse lo que es el Movimiento 
del 18 de julio: expresión de aquella voluntad histórica, [cursiva en el original] 
y dinámica que arranca de un día de julio de hoy hace cuarenta años. Cua-
renta años de vida nacional, laboriosa, ordenada e ilusionada […] constituyen 
de hecho un periodo histórico lo suficientemente amplio para corroborar con 
abundancia la nueva ley y el arranque que hoy conmemoramos y seguiremos 
conmemorando en el futuro – cuando menos en el recuerdo- todos los espa-
ñoles que somos conscientes de lo que significó aquella fecha, no inicio de una 
contienda civil, sino de un vasto proceso de transformación y desarrollo, que 
partiendo de cero, incluso de bajo cero, en órdenes socioeconómicas iba a ele-
varse a posiciones jamás entrevistas y siempre añoradas por nuestro pueblo”. 

El editorialista, después de comentar los propósitos del segundo gobierno 
de la Monarquía, considera que se abre una nueva etapa en la que “dos gene-
raciones se han unido en el significado diáfano e irreversible de la fecha grande 
de una Nación que se encontró a si misma”.

Como puede observarse, el Editorial hace una defensa encendida del lega-
do franquista, obviando su legitimación de origen (una guerra entre hermanos) 
para enfatizar su legitimación de ejercicio; discurso, este último, cultivado por 
las autoridades franquistas desde los años sesenta.

Previamente, los días 17 y 18 de julio se habían insertado sendos anuncios 
en el Extremadura invitando a todos los cacereños a los actos que con motivo 
del XL aniversario del 18 de julio, y organizados por el Gobernador Civil y el Jefe 

res véase CHAVES PALACIOS, J.: La 
represión en la provincia de Cáceres 
durante la guerra civil (1936-1939), 
Salamanca, Universidad de Extre-
madura, 1995; para la provincia de 
Badajoz, entre los trabajos más re-
cientes, contamos con obras como  
BARRAGÁN-LANCHARRO, A. M.: 
República y guerra civil en Mones-
terio, Badajoz, Sociedad Extremeña 
de Historia, 2008; DOMINGUEZ NU-
ÑEZ, M., et al.: Tiempo perdido. La 
guerra civil en Almendral, Badajoz, 
Diputación de Badajoz, 2007; ESPI-
NOSA MAESTRE, F.: La columna de 
la muerte, Barcelona, Crítica, 2003; 
GARCÍA PÉREZ, J. (coord.): La de-
puración de funcionarios, maestros 
y otros colectivos desafectos en 
la provincia de Badajoz durante al 
guerra civil, Badajoz, Diputación Pro-
vincial, 2007; GUTIÉRREZ CASALÁ, 
J. L.: La represión en Badajoz du-
rante la guerra civil, Badajoz, Univer-
sitas, 2003; IBARRA BARROSO, C.: 
La otra mitad de la historia que nos 
contaron. Fuente de Cantos. Repú-
blica y guerra 1931-1939, Badajoz, 
Diputación de Badajoz, 2005; LAMA 
HERNÁNDEZ, J. M.: La amargura de 
la memoria: República y guerra en 
Zafra (1931-1936), Badajoz, Diputa-
ción de Badajoz, 2004; LÓPEZ RO-
DRÍGUEZ, A.: Cruz, Bandera y Cau-
dillo. El Campo de Concentración 
de Castuera, Badajoz, CEDER-La 
Serena, 2006; PILO ORTÍZ, F.: La re-
presión en Badajoz, (14-31 de agos-
to de 1936), Badajoz, el autor, 2002, 
RUBIO DÍAZ, M., Y GÓMEZ ZAFRA, 
S.: Almendralejo (1930-1940), Los 
Santos de Maimona, los Autores, 
2008 (2ª edición, 1ª en 1987).

19
Véase al respecto HINOJOSA DU-
RÁN, J.: “El hundimiento del frente 
extremeño…” op. cit. pág. 61.

20
Citado en SEOANE COUCEIRO, M. 
C., Y SÁIZ GARCÍA, M. D.: Cuatro 
siglos de periodismo en España. De 
los avisos a los periódicos digitales, 
Madrid, Alianza Editorial, 2007, pág. 
294.
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Provincial del Movimiento, tendrían lugar en la Santa Iglesia Concatedral, donde 
monseñor Llopis Ivorra oficiaría una misa solemne.

El 20 de julio se daba cuenta de los actos del día 18 en la ciudad de Cáce-
res en una noticia, acompañada de dos fotografías (una del prelado que ofició 
la misa y otra de las principales autoridades presentes en el acto), cuyo título 
era “El XL aniversario del 18 de julio, en Cáceres”. Los actos conmemorativos 
se iniciaron con una “solemne función religiosa que fue oficiada por el prelado 
de la diócesis, moseñor Llopis Ivorra” en cuya homilía se refirió entre otras 
cosas “al martirio sufrido por numerosos obispos, sacerdotes, religiosos y reli-
giosas, al defender su fe”.

A la salida de la misa “las autoridades asistentes se desplazaron a la plaza 
del General Mola, donde rendía honores una compañía del Centro de Instruc-
ción de Reclutas, con bandera y banda de música […] desfilando a continua-
ción frente a las autoridades”. Acabaron los actos con una recepción en el 
salón de honor del Ayuntamiento.

El detenimiento con el que se trata la noticia denota el interés por parte del 
periódico de que la sociedad cacereña conozca con cierto nivel de detalle la 
conmemoración del estallido de la guerra civil; y la alusión en la homilía a los 
mártires, remarca el carácter de una celebración de por sí intrínsecamente ex-
cluyente de la parte de la sociedad española que representaba a los vencidos 
de la guerra. El prelado cacereño, lejos de construir un discurso de concordia, 
subrayaba el martirio de religiosos24 a manos de los republicanos.

Un tono diferente utilizó el diario Hoy para referirse al aniversario de la ocu-
pación por parte de las tropas rebeldes de las ciudades de Mérida y Badajoz 
en agosto de 1936, y una diferente actitud tuvieron las autoridades políticas 
locales.

El día 11 de agosto se publicaba una breve reseña en el Hoy cuyo título era 
“Esta tarde, misa en recuerdo de todos los emeritenses caídos”, acto religioso 
organizado por el Ayuntamiento cuyo más profundo valor era incluir a todos los 
caídos en la guerra y no sólo a los del bando vencedor.

Por su parte, el día 7 de agosto se había publicado una noticia en el Hoy 
con el siguiente titular “Por todos los caídos” haciendo alusión al cuarenta ani-
versario de la toma de Badajoz25.

La noticia, que cubría varios acuerdos del Ayuntamiento, arrancaba con la 
primera moción de la Alcaldía, aprobada por unanimidad, donde se invitaba al 
pueblo de Badajoz y a las autoridades “a una simple misa organizada por el 
mismo en recuerdo de los caídos, ‘de todos los caídos’ [comillas en el original], 
sin distinciones” [subrayado nuestro]. 

A continuación, el periodista firmante de la noticia, José María Pagador, 
criticaba la celebración de la efeméride en años anteriores cuando decía “como 
se recordará, en años anteriores se celebraba un ‘solemne’ [comillas en el origi-
nal] Te Deum, muy de acción de gracias pero no demasiado conciliador, por la 
persistencia de conceptos separadores. Felizmente estos conceptos parecen 
estar desapareciendo en la práctica, aunque lo importante, y esto es mucho 
más difícil, es que desaparezcan de las conciencias”. [Subrayado nuestro].

Acaba la crónica de la moción municipal de la siguiente forma: “la iniciativa 
del Ayuntamiento supone un gran paso adelante a nivel local, y es digna de 
aplauso. Es algo, por otra parte, que debió hacerse hace tiempo”.

21
SOTO CARMONA, A.: ¿Atado y bien 
atado?. Institucionalización y crisis 
del franquismo, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2005, pág. 20. Ferrán Galle-
go afirma que “el régimen español 
de los años setenta tenía los rasgos 
ideológicos e institucionales propios 
de un sistema de extrema derecha 
[…]. Hacer del conjunto del franquis-
mo un régimen de extrema derecha 
hasta el final incluye al reformismo, ya 
que éste siempre se presentó como 
una vía alternativa a la instauración 
de la democracia en España”, véase 
GALLEGO, F.: “Nostalgia y moderni-
zación. La extrema derecha española 
entre la crisis final de franquismo y 
la consolidación de la democracia 
(1973-1986), en Ayer, 71 (2008), 
pág. 178.

22
“Si bien el dictador murió en la cama, 
su dictadura murió en la calle y lo que 
le dio el golpe de gracia no fue la con-
junción de unas personalidades –cuyo 
mérito en la negociación de ese final 
nadie discute- sino la intensa lucha 
de muchos cientos de miles de espa-
ñoles de ambos sexos, especialmen-
te trabajadores y estudiantes”, véase 
SARTORIUS, N., Y SABIO, A.: El final 
de la dictadura. La conquista de la 
democracia en España, noviembre 
de 1975-junio de 1977, Madrid, Te-
mas de Hoy, 2007, pág. 721.

23
SANCHEZ NAVARRO, A. J.: La tran-
sición española en sus documentos, 
Madrid, CEPC-BOE, 1998, pág. 288. 
Como sabemos, la coalición que 
posteriormente lideró Suarez, UCD, 
insistió en la moderación y la recon-
ciliación, véase AGUILAR FERNÁN-
DEZ, P.: Memoria y olvido… op. cit. 
pág. 318.

24
Como sabemos, la Iglesia apoyó a 
los golpistas y revistió de Cruzada la 
guerra civil, para el papel de la mis-
ma en la guerra civil véase RAGUER 
SUÑER, H.: La pólvora y el incienso. 
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Pero el acontecimiento más llamativo de aquel mes de agosto fue la inclu-
sión en la página dos del Diario Hoy de 14 de agosto de 1976 de un anuncio 
del Partido Socialista Obrero Español y de la Unión General de Trabajadores 
con motivo del cuarenta aniversario de la toma de la ciudad por las tropas de 
Yagüe (Figura 1). No sólo se dedicaba “un emocionado recuerdo a todos los 
militantes y simpatizantes socialistas que perdieron la vida por defender sus 
ideales” sino que también hacían un “llamamiento a todos los pacenses para 
que, olvidando odios pasados, contribuyan, dentro de un clima de reconcilia-
ción, a la construcción de una Sociedad más justa y más humana”.

Figura 1. Anuncio PSOE Y UGT. Diario Hoy, 14 de agosto de 1976 (página 2).

Por vez primera, aquel año hacía acto de presencia una manifestación de la 
memoria de los vencidos en la guerra, a través de un anuncio insertado en un 
periódico de carácter conservador por un partido aún no legalizado. De hecho, 
hacía apenas mes y medio que se habían constituido el PSOE y la UGT a nivel 
provincial26.

Este anuncio en el Hoy motivó la indignada respuesta de un colaborador 
del Extremadura, Benedicto Martín, en el espacio “Puntos de vista, criterios, 
comentarios…” que el periódico reservaba para los artículos de opinión. Be-
nedicto Martín  en un artículo titulado “El destape marxista” dedicaba los dos 
últimos párrafos al citado anuncio. El articulista apelaba a la necesidad de no 
olvidar, ya que, “el olvidar en política es una traición. Y en nuestro caso la 
máxima traición ya que sería olvidar el sacrificio de héroes, mártires y santos” 
y por ello, consideraba que causaba “tristeza, cuando no indignación, el anun-
cio aparecido en el Hoy de Badajoz el día 14, del PSOE y de la UGT”, para 
posteriormente decir que “yo les remitiría a recordar que más de media pro-
vincia de Badajoz, tuvo que sufrir durante más de tres años (sic), el martirio del 
marxismo, protagonizado por el Partido Socialista, que tantos mártires hizo de 
dignísimos patriotas extremeños que fueron fusilados (‘paseados’, en el argot 
de la época), por declararse católicos”.

La Iglesia y la Guerra Civil española 
(1936-1939), Barcelona, Península, 
2001. Por otra parte, y como dice 
Paloma Aguilar, la Iglesia no se ha 
sentido concernida por su responsa-
bilidad en la guerra y “ha desaprove-
chado numerosas oportunidades de 
pedir perdón por su activa implica-
ción a favor de uno de los bandos en 
la guerra civil y por haber contribuido 
al sostenimiento de una dictadura 
sangrienta”, véase AGUILAR FER-
NÁNDEZ, P.: “Presencia y ausencia 
de la guerra civil y del franquismo en 
la democracia española. Reflexiones 
en torno a la articulación y ruptura 
del ‘pacto de silencio’”, en Guerra ci-
vil. Mito y memoria, Madrid, Marcial 
Pons, 2006, págs. 292-293.

25
La ciudad de Badajoz fue tomada 
por las tropas de Yagüe el día 14 de 
agosto de 1936 y fue mundialmente 
conocida por la brutal represión ejer-
cida por los rebeldes tras la ocupa-
ción; el primero que escribió sobre 
este episodio en Extremadura, recién 
pasada la transición política fue el 
historiador y escritor Justo Vila, véase 
al respecto VILA IZQUIERDO, J.: La 
guerra civil en Extremadura, Bada-
joz, Universitas Editorial, 1983. Re-
cientemente se ha reeditado el libro 
del periodista portugués Mario Neves 
que recoge la crónica de la ocupa-
ción de la ciudad por los rebeldes, 
NEVES, M.: La matanza de Badajoz, 
Mérida, ERE, (2ª edición), 2007.

26
El 26 de junio de 1976 se habían des-
plazado desde Sevilla Alfonso Guerra 
y Antonio García Duarte para consti-
tuir el PSOE y la UGT respectivamen-
te, véase GONZÁLEZ BERMEJO, 
A.: Los primeros momentos. La res-
tauración del PSOE en Extremadura 
tras la muerte de Franco, Badajoz, El 
autor, 2004, págs. 53-54. El propio 
Juan Carlos Rodríguez Ibarra se afi-
lió entonces al PSOE, aunque, según 
cuenta en sus memorias políticas, 
ya colaboraba en el Partido en Sevi-
lla desde 1973, véase RODRÍGUEZ 
IBARRA, J. C.: Rompiendo cristales. 
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Como puede observarse, el artículo es una encendida diatriba que, desde 
un medio de comunicación, nada contribuía a la reconciliación con los vencidos 
en la guerra civil.

Hemos comparado en el Cuadro 2 el tratamiento que se dio a los textos 
más relevantes analizados en este apartado, la conmemoración del 18 de julio 
en Cáceres y el recuerdo de los socialistas muertos el 14 de agosto en Badajoz. 
Aunque los contenidos están en diferentes cabeceras, nos aproxima a la cabi-
da que tenían en la prensa regional de la época las memorias de la guerra.

Dejar constancia de cuestiones como el número de página donde están la 
noticia y el anuncio (la página impar de un periódico es la página noble), si se 
ubican en el Centro de Impacto Visual (centro y parte superior izquierda de la 
página) o si acompañan fotografías, ayudan en esta tarea de calibrar la impor-
tancia que un medio de comunicación concede a determinadas noticias.

Cuadro 2: Ubicación en los periódicos de noticia XL aniversario 18 julio y de anuncio 14 de agosto.

Fuente: periódicos Extremadura y Hoy. Elaboración propia.

2.1.  En el aniversario de la muerte de Franco.
Cuando se cumplió el primer aniversario de la muerte de Franco la prensa 

extremeña se inundó de referencias al mismo, por ejemplo, esquelas se publi-
caron más de una decena27 entre el dieciocho y el veinte de noviembre, algunas 
ocupando una página completa.

El Hoy dedicó un Editorial28 al aniversario con el título “Franco pertenece ya 
a la historia” en el que primeramente se aplaudió su legado29 cuando se afirma-
ba que “ganó una guerra iniciada en condiciones desesperadas, nos libró de la 
Segunda Guerra Mundial en circunstancias junto a las cuales palidece incluso 
su hazaña anterior, sostuvo impávido el cerco internacional hasta que nos rein-
corporamos al concierto de las naciones y, con los avances logrados durante 
su mandato en los dos campos decisivos de la pobreza y del analfabetismo ha 
hecho de nuestra sociedad una sociedad nueva”.

Posteriormente, denunciaba que la transición no se iniciara antes:
Nadie puede dudar de que, si se hubiera iniciado hace años,  en las cir-

cunstancias incomparablemente más propicias del desarrollo económico de los 
sesenta, la transición habría podido ser mucho más suave, y sin los graves pro-
blemas, no sólo políticos, que hoy ensombrecen el porvenir. La demora en dar 
los pasos necesarios, su lentitud, las frecuentes detenciones y los retrocesos, 
fueron equivocaciones que nosotros denunciamos sin tregua, especialmente 
durante los últimos y decisivos años del Régimen. Pero al menos, las previsio-
nes de Franco para su sucesión en la Jefatura del Estado fueron acertadas para 
asegurar la transición en la cúspide sin quebranto.

Treinta años de vida política, Barce-
lona, Planeta, 2008, pág. 62.

27
Cifraba bastante alejada de las publi-
cadas en el periódico de provincias El 
Progreso de Lugo el 22 de noviembre 
de 1975, en cuyo número formado 
por diecinueve páginas “se llegan a 
encontrar, en total, más de cincuen-
ta esquelas, todas firmadas por di-
versas localidades de la provincia”, 
véase REMESEIRO FERNÁNDEZ, A.:  
“La muerte de Franco en la prensa de 
provincias”, en Comunicaciones de 
las VI Jornadas de Castilla La Man-
cha de investigación de Archivos, 
2003, pág. 11.

28
Véase Diario Hoy, 20/11/1976.

29
Sobre esto apunta Josefina Cuesta 
que en el primer aniversario “la aten-
ción informativa se centró más sobre 
la obra que sobre el dictador”, véase 
CUESTA BUSTILLO, J.: La odisea de 
la memoria. Historia de la memoria 
en España, siglo XX, Madrid, Alianza 
Editorial, 2008, pág. 350.

XL aniversario
del 18 de Julio

Hoy, 14 de agosto
de 1976
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Anuncio
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No
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FOTOGRAFÍA
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Por último aludía al nuevo marco de relaciones políticas que se inauguraba 
con la Ley para la Reforma Política y finalizaba considerando la memoria de 
Franco como patrimonio de todos los españoles “porque de él recibieron bene-
ficio en determinados campos hasta sus más encarnizados oponentes”.

Como hemos visto, el Editorial tras ensalzar la herencia franquista, incidía 
en la transición aunque más como un proceso que se estaba consumando que 
como una nueva etapa que se iniciaba.

El Extremadura no dedicó ningún Editorial al aniversario pero sí que había 
destinado uno a Franco cuando se cumplían cuarenta años de su exaltación 
a la Jefatura del Estado el 1 de octubre de 1936, y también lo situaba ya en la 
historia30 cuando afirmaba que “el hombre que dirigió los destinos de España 
durante casi ocho lustros pertenece ya al reino de la historia”.

También se enalteció su figura: 
Su talla de estadista de dimensión universal está por encima de la polémica a nivel 
de grupos. Pertenece ya, como los grandes hitos de la nación, al gran patrimonio 
público.

Y se recurrió al pasado como ejemplo:
la historia no se puede mover. La historia es una permanente lección para aprender 
de sus éxitos, obtener consecuencias de los fracasos e intentar solidariamente no 
repetir lo negativo de sus pasos,

para volver a subrayar los logros de Franco y la, a su modo de ver, comu-
nión entre el régimen y la sociedad cuando sostenía que:

gobernó [Franco] como lo exigía el propio país. Una nación postrada, partida en dos 
por los efectos de una guerra inevitable […] Sería absurdo decir que en esa tarea la 
opinión pública no acompañó las tareas de Gobierno. Cuarenta años de mandato 
no se consiguen, ni se consigue situar al país en los primeros lugares por su desa-
rrollo industrial, ni mágicamente ni a impulsos de represión.

En el Extremadura se dio también cabida a un llamamiento que hacía la 
Confederación de Hermandades y asociaciones de excombatientes de Espa-
ña31 conmemorando el primer aniversario de la muerte de Franco32. Este texto, 
firmado por el Presidente de la Junta Provincial, era una invitación a un acto 
“convocando a los españoles a dar testimonio de fe en la Patria y en el porvenir 
de España”, añadiendo que en “esta capital [Cáceres] se celebrará una misa 
por Francisco Franco  y por todos los Caídos de España, a las seis de la tarde 
del día veinte del corriente mes”.

Días antes, el 11 de noviembre, el Extremadura se había hecho eco de la 
constitución en Cáceres de la junta provincial de la Confederación Nacional de 
Excombatientes de España que acordó adherirse a la convocatoria hecha por 
la Junta Nacional para manifestarse en la Plaza de Oriente el veinte de noviem-
bre y se especificaba que el llamamiento del veinte de noviembre en Cáceres, 
para quienes no pudiesen ir a la Plaza de Oriente, tenía un triple objetivo:

a) De recuerdo para el hombre que ofreció su vida al servicio de España y que hoy 
es objeto de olvidos, ingratitudes, traiciones y difamaciones.
b) De afirmación nacional, de afirmación de España frente a los separatismos, fren-
te a las luchas de clases, frente a la pugna de los partidos políticos, frente a las 
sonrojantes y públicas interferencias extranjeras en nuestra soberanía, frente a la 
destrucción del Estado del 18 de julio […].
c) De ratificación pública en el deber de todos y cada uno de los buenos españoles; 

30
“Un hombre en la historia”,  Periódico 
Extremadura, 3/10/1976.

31
Para un rápido recorrido por los oríge-
nes y trayectoria de las Hermandades 
de ex combatientes véase RODRÍ-
GUEZ JIMÉNEZ, J. L.: Reacciona-
rios y golpistas. La extrema derecha 
en España: del tardofranquismo a la 
consolidación de la democracia, Sa-
lamanca, CSIC, 1994, pág. 101 y ss.

32
Extremadura, 17 de noviembre de 
1976.
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en el compromiso de ser fieles a la herencia de Francisco Franco, aunque se nos 
incite permanentemente a no serlo.

Por último, acaba la extensa noticia, con una apelación “a todas las fami-
lias españolas, célula primaria de la sociedad, unidad básica, sobre la que hoy 
pesan graves amenazas y responsabilidades, que ese día [el 20 de noviembre], 
en señal de luto y recuerdo por la muerte de Francisco Franco, dispongan 
colgaduras en sus balcones y ventanas, con lazos negros, y a todos los espa-
ñoles en general que acudan a las misas que en su sufragio se celebren y que 
guarden durante las veinticuatro horas del día 20 de este mes, una compostura 
de respeto por la memoria de uno de los más grandes españoles de todos los 
tiempos”.

Por su parte, en el Hoy de 18 de noviembre se insertaba un anuncio de la 
Confederación Nacional de Combatientes (junto a otros de parecido tenor en 
la misma página y la contigua) en memoria de Franco cuyo contenido era el 
siguiente:

¡¡EXTREMEÑOS!!
Cuando la memoria de FRANCISCO FRANCO se menosprecia o se ultraja sin ré-
plica alguna, te invitamos a que proclames pacíficamente tu gratitud a quien fue 
nuestro glorioso Caudillo.
Ven con nosotros el día 20 de noviembre a la Santa Iglesia Catedral de Badajoz.

El mismo 20 de noviembre el Extremadura publicaba varios artículos (“Fran-
co es ya historia” que ocupaba una página completa; “Irrepetible Franquismo” 
o “Un estadista y una época”, que figuraba en portada) que constituían un pa-
negírico de la figura de Franco. A modo de ejemplo, en el texto del artículo de 
portada citado se decía lo siguiente: “La faceta militar de Franco es suficiente 
para otorgarle un puesto de primer orden en la historia patria.[…] Como esta-
dista supo ser práctico y consecuente. Dueño de un fabuloso poder personal 
no lo perdió jamás”.

Recapitulando, podemos afirmar que durante varios días de noviembre de 
1976 la prensa extremeña tuvo muy presente el aniversario de la muerte del 
dictador; no obstante, entre loas y llamadas a preservar su herencia, el Hoy en 
su editorial del 20 de noviembre, miraba más al futuro que al pasado.

Conclusiones
En 1976 el panorama político nacional aún no estaba despejado, particular-

mente durante el primer semestre hasta la destitución de Arias Navarro como 
Presidente del Gobierno, y se desconocía el rumbo que adoptaría el proceso 
de transición que se abrió con la muerte de Franco en noviembre de 1975.

En Extremadura, la memoria de la guerra civil no estuvo muy presente en 
la prensa regional estudiada, pero cuando se manifestó, a raíz del recuerdo de 
acontecimientos concretos, tuvo en muchos casos un carácter muy militante.

Por otra parte, esa memoria evocó diferentes episodios del conflicto bélico 
en función de la dispar evolución de los acontecimientos en una provincia y 
otra: si en Cáceres se recordaba el golpe de estado del 18 de julio de 1936 (fe-
cha en la que prácticamente toda la provincia pasó a manos de los golpistas), 
en las ciudades de Badajoz y Mérida se traían al presente las tomas de ambas 
ciudades los días 11 y 14 de agosto respectivamente, fechas muy significadas 
tanto para los vencedores como para los vencidos.
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Aunque los dos periódicos tenían un perfil ideológico conservador en el 
Hoy se comenzaba a vislumbrar un discurso integrador de las dos memorias, 
dando cabida al recuerdo de unos vencidos que llevaban postergados varias 
décadas. El Extremadura, en cambio, reflejaba, simultáneamente, discursos 
excluyentes de los vencidos y reivindicadores de la herencia franquista.

Por otro lado, hemos de constatar el madrugador homenaje que el socialis-
mo pacense hacía a las víctimas de la represión franquista de agosto de 1936, 
comenzando a perfilar33 una muy moderada (inequívocamente conciliador el 
texto del anuncio del 14 de agosto) pero firme actitud en cuanto al tratamiento 
del recuerdo de la guerra en la transición política en Extremadura.

En definitiva, cuando la sociedad extremeña se adentraba en el proceso de 
transición política en diciembre de 1976 a través del referéndum de la Ley para 
la Reforma Política, la memoria de los vencedores de la guerra civil continuaba 
siendo absolutamente hegemónica en los dos diarios que se publicaban en ese 
momento en la región.

33
Una primera aproximación a la actitud 
de los partidos políticos extremeños 
durante la Transición con respecto 
al legado memorial en LEÓN CÁCE-
RES, G.: “La memoria de la guerra 
civil en la Transición Política a través 
de la prensa regional: la provincia de 
Badajoz”, en Memorias Históricas 
de España (siglo XX), Madrid, Fun-
dación Francisco Largo Caballero, 
2007, págs. 167-169.


